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RESUMEN: 
Este trabajo fin de grado se basa en un estudio de varios aspectos teóricos y legislativos 
de la prevención y la resolución de conflictos en la sociedad y en las aulas, pero más 
concretamente en el área de Educación Física.  
Para realizar este estudio, se ha recopilado información de diferentes fuentes 
bibliográficas en relación a los conflictos en sociedad y en los centros educativos. 
Además, este estudio se comparará, a través de una encuesta contestada por diferentes 
maestros y maestras de educación física en activo, con la realidad de los colegios de la 
comunidad autónoma de Aragón, tanto los públicos como los privados-concertados.  
ABSTRACT: 
This paper is based on a study of several theoretical and legislative aspects about the 
conflict prevention and resolution in our society, as well as in primary level classes, in 
particular in the subject of Physical Education.  
The information needed to support this study, has been compiled from different 
bibliographic sources, related to the main conflicts that may occur living within society 
and in our school centres.  
Besides, this study will be compared to the reality of public and private schools in the 
autonomous region of Aragón, through a survey, answered by several current teachers 
in the subject of physical education. 
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1. Introducción  
Con este trabajo fin de grado se pretende hacer un estudio, profundizar, y reflexionar 
acerca de la prevención y la resolución de conflictos en el área de educación física en la 
etapa de Educación Primaria. Además, se ha realizado una encuesta que ha sido 
contestada por diversos maestros y maestras de colegios de la comunidad autónoma de 
Aragón.  
El trabajo se va a diferenciar en tres grandes bloques, los cuales se desarrollarán poco a 
poco en cada uno de los apartados, y que son un marco legislativo, un marco teórico y 
una encuesta. 
En el primero de los apartados, que es el del marco legislativo, se va a realizar un 
estudio sobre las diferentes leyes y normas que rigen el currículo en España y de 
Aragón, y se nombrarán los diferentes artículos que se consideren oportunos de aportar 
información al tema de los conflictos, especialmente en la escuela.  
Además, se conocerá más profundamente cuáles son los derechos que toda persona 
tiene que tener dentro de un centro escolar, así como el deber que tienen los centros 
como entidad, a través de todos los componentes que la conforman, de velar por la 
seguridad y bienestar de todos los miembros de la misma. 
Por todo esto, en este apartado se ven cuáles son aquellas pautas que los centros deben 
tomar, ya sea realizando normas de conducta que se tengan que aplicar 
obligatoriamente, proponer medidas correctoras,  favorecer la  buena convivencia del 
centro etc. 
Seguidamente, en el segundo apartado se hará un estudio teórico sobre el conflicto. Lo 
primero, tomaremos la definición que la Real Academia Española da sobre el conflicto. 
Más tarde, tomando las definiciones de varios autores que han estudiado el tema, se 
verán las definiciones que se dan del conflicto en sociedad, para poder concretar  
después en el conflicto en los centros escolares y en el área de educación física. 
Además, en este apartado se podrán ver también la variedad de tipologías de conflictos 
que existen según algunos autores, así como las fases del mismo, y cómo afrontar una 
posible prevención o resolución del conflicto, sabiendo identificar la fase en la que se 
encuentra, para poder solucionarlo de una manera u otra. 
Por último, veremos la realización de una encuesta que ha sido respondida por varios 
maestros en activo, los cuales trabajan en colegios públicos o privados-concertados, en 
la comunidad autónoma de Aragón. Esta será realizada de forma totalmente anónima 
para que se  puedan obtener un tipo de respuestas más sinceras y poco condicionadas 
por el hecho de  saber cómo se trabaja en un colegio u otro. 
Con ella, se pretende comprobar cuál es la realidad de los centros escolares en lo que al 
asunto de la prevención y resolución de conflictos en el área de educación física se 
refiere, y si se refleja realmente lo que hayamos visto anteriormente en cuanto a la 
legislación y la teoría, o por el contrario, cada colegio lo gestiona de una manera 
diferente. 
2. Justificación del estudio que se pretende realizar 
Considero este trabajo fin de grado como el último paso a realizar para finalizar el grado 
de magisterio de primaria con la especialidad de educación física. Es, de algún modo, el 
último suspiro que realizo antes de acabar la carrera, y para mi es una oportunidad de 
aprender una serie de conocimientos más profundos sobre el tema de la prevención y 
resolución conflicto en el aula, para poder aplicarlos en un futuro cuando esté en un 
centro escolar. 
Las asignaturas que se cursan en el grado de magisterio de primaria tratan muchos 
temas relacionados con el conflicto, aunque siempre se ha hecho desde una perspectiva 
teórica. A lo largo de este trabajo se verán en profundidad muchos de aquellos aspectos 
teóricos vistos a lo largo de todos los cursos, lo que nos permitirá tener un conocimiento 
más profundo del tema. 
Si algo he aprendido en todos los años de carrera en los que he realizado prácticas en 
varios cursos de dos colegios, así como en trabajos que he tenido relacionados con los 
niños, es que el conflicto es uno de los componentes más habituales en estos ambientes. 
Esto no quiere decir que en otro tipo de ámbitos no se cumpla esta misma situación, 
pero en el caso de la escuela y el trabajo con niños, el maestro es el responsable y es el 
que tiene que saber tratar los diferentes asuntos, así como enseñar a sus alumnos cómo 
hacer lo propio. 
En muchas ocasiones me he encontrado en la tesitura de no saber hacer frente a un tipo 
de conflictos, o a una sucesión de los mismos, ya fuera por inexperiencia, por dificultad 
o por imposibilidad, por lo que este trabajo me brinda la oportunidad de aprender 
mucho sobre el tema, y asegurarme conocimientos sobre él, los cuales me valdrán en mi 
futuro laboral. 
Es por esto que la elección del tema es cuestión de un deseo por afianzar unos 
conocimientos y aprender otros muchos para poder aplicarlos en mi futuro laboral como 
maestro, además de aprender que el conflicto y sus consecuencias nunca van a dejar de 
existir, dado que siempre surgirán diferentes modalidades del mismo y el profesor tiene 
el deber de saber adaptarse para favorecer la buena educación de todo el alumnado con 
el que se trabaje. 
Para poder enseñar a mis futuros alumnos cómo llevar a cabo una buena resolución o 
prevención de un conflicto, creo que tengo que ser yo el primero en aprender a hacerlo, 
pero como he dicho, es un tema que hay que trabajar mucho e ir actualizándose poco a 
poco. Por esto, a pesar de que a través de este estudio voy a poder aprender diferentes 
puntos sobre el tema, cuando sea maestro deberé ser capaz de transmitir lo mismo a mis 
alumnos y también tendré que actualizarme para saber llevar cualquier asunto que surja, 
dado que el maestro es, en cierto modo, responsable de la buena educación de todos sus 
alumnos. 
3. Objetivos 
Los objetivos que se pretenden alcanzar a lo largo de este trabajo fin de grado son: 
 Investigar y analizar la legislación que rige la resolución de conflictos en los 
centros educativos. 
 Realizar un estudio teórico sobre la prevención y la resolución de conflictos en 
la sociedad, y más profundamente en los centros educativos y en las aulas de 
educación física. 
 Realizar una comparativa entre la teoría expuesta en el trabajo y la realidad que 
muchos maestros y maestras viven en sus centros, ya sean públicos o privados-
concertados. 
4. Marco legislativo 
Este apartado, que hace referencia al marco legislativo en relación al tema de los 
conflictos en el ámbito educativo,  hace alusión a la actual Ley Educativa (LOE-
LOMCE), que amparan una educación de calidad, así como de intolerancia ante 
situaciones conflictivas, haciendo que se pueda llevar a cabo una buena convivencia en 
los centros escolares. 
En él se expone un análisis de las leyes del sistema educativo español, a través del 
Boletín Oficial del Estado LEGISLACIÓN CONSOLIDADA (de ahora en adelante 
BOE), y de forma continuada haré lo propio con la normativa de la Comunidad 
Autónoma de Aragón, reflejada en el Boletín Oficial de Aragón LEGISLACIÓN 
CONSOLIDADA (de ahora en adelante BOA). 
La Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, se 
afirma que: 
Uno de los principios en los que el Sistema Educativo Español se inspira es en la 
transmisión y puesta en práctica de valores que pueda llegar a favorecer la libertad 
personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la 
igualdad, el respeto y la justicia, así como que se puede ayudar a superar cualquier tipo 
de discriminación. (Preámbulo XIV) 
En el artículo único, perteneciente al Boletín Oficial del Estado, en el cual se encuentra 
la modificación de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, se considera la 
educación para la prevención y resolución pacífica de conflictos, así como de la no 
violencia en todos los ámbitos de la vida familiar y social, y en especial en el del acoso 
escolar. (Art. único, k, p.11) 
Asimismo, el artículo 40 declara que uno de sus objetivos consiste que los alumnos y 
alumnas puedan:  
Aprender por sí mismos y trabajar en equipo, así como formarse en la prevención de 
conflictos y en la resolución pacífica de los mismos en todos los ámbitos de la vida 
personal, familiar y social, con especial atención a la prevención de la violencia de 
género. (Art. 40, d, p.31). 
Para todo esto, con el fin de llevarlo a cabo, tal y como se ve expuesto en la 
modificación del artículo 24, el cuál redacta las “Normas de organización, 
funcionamiento y convivencia”: 
Los centros elaborarán un plan de convivencia que incorporarán a la programación 
general anual y que recogerá todas las actividades que se programen con el fin de 
fomentar un buen clima de convivencia dentro del centro escolar, la concreción de los 
derechos y deberes de los alumnos y alumnas y las medidas correctoras aplicables en 
caso de su incumplimiento con arreglo a la normativa vigente, tomando en 
consideración la situación y condiciones personales de los alumnos y alumnas, y la 
realización de actuaciones para la resolución pacífica de conflictos con especial atención 
a las actuaciones de prevención de la violencia de género, igualdad y no discriminación. 
(Art. 124, 1. p.46). 
Del mismo modo, el siguiente apartado del artículo 124 en relación a las Normas de 
organización, funcionamiento y convivencia establece lo siguiente:  
Las normas de convivencia y conducta de los centros serán de obligado cumplimiento, y 
deberán concretar los deberes de los alumnos y alumnas y las medidas correctoras 
aplicables en caso de incumplimiento, tomando en consideración su situación y 
condiciones personales. 
Las medidas correctoras tendrán un carácter educativo y recuperador, deberán 
garantizar el respeto a los derechos del resto de los alumnos y alumnas y procurarán la 
mejora en las relaciones de todos los miembros de la comunidad educativa.  
Las medidas correctoras deberán ser proporcionadas a las faltas cometidas. 
Aquellas conductas que atenten contra la dignidad personal de otros miembros de la 
comunidad educativa, que tengan como origen o consecuencia una discriminación o 
acoso basado en el género, orientación o identidad sexual, o un origen racial, étnico, 
religioso, de creencias o de discapacidad, o que se realicen contra el alumnado más 
vulnerable por sus características personales, sociales o educativas tendrán la 
calificación de falta muy grave y llevarán asociada como medida correctora la 
expulsión, temporal o definitiva, del centro.  
Las decisiones de adoptar medidas correctoras por la comisión de faltas leves 
serán inmediatamente ejecutivas. (Art. 124, 2. p.46). 
En el artículo 127. Competencias del Consejo Escolar se especifica, entre otros, que 
uno de sus fines tendrá lugar en el conocimiento de este consejo escolar sobre la 
disciplina en la resolución de conflictos, así como la normativa sobre los mismos: 
Conocer la resolución de conflictos disciplinarios y velar por que se atengan a la 
normativa vigente. Cuando las medidas disciplinarias adoptadas por el director 
correspondan a conductas del alumnado que perjudiquen gravemente la convivencia del 
centro, el Consejo Escolar, a instancia de padres, madres o tutores legales, podrá revisar 
la decisión adoptada y proponer, en su caso, las medidas oportunas. (Art. 127, f. p.47) 
El siguiente apartado, en referencia a la igualdad de género, expone cómo otra de las 
competencias del consejo escolar es la de hacer que se dé una buena convivencia a 
través de medidas e iniciativas: 
Proponer medidas e iniciativas que favorezcan la convivencia en el centro, la igualdad 
entre hombres y mujeres, la igualdad de trato y la no discriminación por las causas a que 
se refiere el artículo 84.3 de la presente Ley Orgánica, la resolución pacífica de 
conflictos, y la prevención de la violencia de género. (Art. 127, g. p.47) 
Del mismo modo, el artículo 132 marca como Competencia del Director dieciocho 
apartados, de los cuales he seleccionado el más relacionado con mi tema: 
Favorecer la convivencia en el centro, garantizar la mediación en la resolución de los 
conflictos e imponer las medidas disciplinarias que correspondan a los alumnos y 
alumnas, en cumplimiento de la normativa vigente, sin perjuicio de las competencias 
atribuidas al Consejo Escolar en el artículo 127 de esta Ley orgánica. 
            A tal fin, se promoverá la agilización de los procedimientos para la resolución de 
los conflictos en los centros. (Art. 132, f. p.47) 
Dentro del Artículo único. Modificación de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de 
Educación, el término numero ciento dos. Se añade una nueva disposición adicional 
cuadragésima primera con la siguiente redacción:   
Disposición adicional cuadragésima primera. Prevención y resolución pacífica de 
conflictos y valores que sustentan la democracia y los derechos humanos. 
En el currículo de las diferentes etapas de la Educación Básica se tendrá en 
consideración el aprendizaje de la prevención y resolución pacífica de conflictos en 
todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social, y de los valores que sustentan la 
democracia y los derechos humanos, que debe incluir en todo caso la prevención de la 
violencia de género y el estudio del Holocausto judío como hecho histórico. 
(Disposición adicional cuadragésima primera. p.56) 
Para finalizar con el marco legislativo en lo que al BOE se refiere, acudimos al artículo 
cincuenta y siete, correspondiente al Consejo Escolar de cada centro. En dos de sus 
catorce apartados, se explica lo siguiente: 
Conocer la resolución de conflictos disciplinarios y velar por que se atengan a la 
normativa vigente. Cuando las medidas disciplinarias adoptadas por el director 
correspondan a conductas del alumnado que perjudiquen gravemente la convivencia del 
centro, el Consejo Escolar, a instancia de padres, madres o tutores legales, podrá revisar 
la decisión adoptada y proponer, en su caso, las medidas oportunas. (Disposición final 
segunda. Término tres. Artículo cincuenta y siete. d. p.60) 
Proponer medidas e iniciativas que favorezcan la convivencia en el centro, la 
igualdad entre hombres y mujeres, la igualdad de trato y la no discriminación por las 
causas a las que se refiere el artículo 84.3 de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de 
Educación, la resolución pacífica de conflictos, y la prevención de la violencia de 
género. (Disposición final segunda. Término tres. Artículo cincuenta y siete. n. p.60) 
En el BOA se sitúan aquellos principios y fines de la actividad educativa en la 
Comunidad Autónoma de Aragón, y lo hace a través de la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de 
julio, reguladora del Derecho a la Educación y la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, 
de Educación.  
Entre estos principio se señalan la adquisición por parte del alumnado de los valores que 
favorecen “la libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la 
solidaridad, la tolerancia la igualdad, el respeto y la justicia, que constituyen la base de 
la vida en común y la participación de la comunidad educativa.” 
Además, trata de transmitir el principio del esfuerzo para alumnado como para familias, 
profesorado, y toda la sociedad en general, lo cual se considera necesaria para poder 
asegurar una educación de calidad con igualdad de condiciones para todos. 
A continuación nombraré algunos de los fines que se tratan en el documento, 
diferenciando así los que más relacionados estén con el tema que estamos tratando: 
 “El pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades afectivas del 
alumnado.” 
 “La formación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales y de la 
igualdad efectiva de oportunidades entre hombres y mujeres.” 
 “Tolerancia y libertad dentro de los principios democráticos de convivencia y 
la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos.” 
Dentro del Título II Convivencia escolar y comunidad educativa, en el Artículo 38. 
Principios generales de la convivencia escolar, se nombran todas aquellas prácticas que 
puedan ser efectivas para una sana prevención y resolución de conflictos, así como la 
mejora de las relaciones entre todos: “La mediación escolar y la conciliación, 
fundamentadas en el diálogo, la inclusión y la cooperación, como principales prácticas 
para la mejora de las relaciones y la resolución de los conflictos” (Titulo II, Art. 38, 2, 
g, p.7352). 
Nombra además, en uno de los apartados del artículo 39. El plan de Convivencia en el 
centro, que: 
Los centros docentes públicos y privados concertados, teniendo en cuenta sus 
características y las de su alumnado y entorno, explicitarán las acciones que van a llevar 
a cabo para la resolución de conflictos y para la mejora de la convivencia escolar. 
(Capítulo I, Art. 39, 2, p.7352) 
Más adelante, se trata el tema de la mediación escolar, la cual consiste en: 
 Involucración de todo el personal educativo, así como su coordinación  para llevar a 
cabo una correcta solución de conflictos dentro de la escuela, estableciendo unas normas 
y pautas a seguir: el proceso de mediación puede utilizarse como estrategia preventiva 
en la gestión de conflictos entre miembros de la comunidad educativa, se deriven o no 
de conductas contrarias o gravemente perjudiciales para la convivencia del centro. 
(Capitulo III, Art. 49, 2, p. 7354) 
“El proceso de mediación puede utilizarse como estrategia preventiva en la gestión de 
conflictos entre miembros de la comunidad educativa, se deriven o no de conductas 
contrarias o gravemente perjudiciales para la convivencia del centro” (Capitulo III, Art. 
49, 3, p. 7354). 
El artículo 52. Principios generales, establece la corrección de conductas del alumnado 
contrarias a la convivencia escolar, de las cuales obtenemos la siguiente: “El diálogo, la 
mediación y la conciliación serán las estrategias habituales y preferentes para la 
resolución de los conflictos en el ámbito escolar.” (Título III, Art. 53, 5, p. 7353). 
Para finalizar, se trata de nombras algunos de los principios correctores para estar 
conductas, los cuales provienen de agentes de la comunidad educativa, más 
concretamente de la dirección del centro:  
La dirección del centro educativo deberá encomendar la instrucción de los 
procedimientos correctores a profesores que tengan un buen conocimiento del centro y 
de su comunidad educativa y, a ser posible, tengan experiencia o formación en 
convivencia escolar, mediación y en la resolución de conflictos en el ámbito escolar. En 
todo caso, corresponde a los centros educativos concretar en su Reglamento de régimen 
interior los criterios por los que se realizará dicha designación. (Capítulo II, Art. 69, 4, 
p. 7359). 
Creo que tanto el BOA como el BOE velan correcta y eficazmente por la seguridad del 
alumnado y de toda la comunidad educativa. En ambos casos se contemplan como 
necesarias todas aquellas medidas que vayan en pro de unos valores de igualdad, de 
respeto, de justicia y, en definitiva, de un clima beneficioso para todos. Además, en 
ambos casos se entiende la educación, en relación a  la resolución y prevención de 
conflictos, como un deber de todos, desde el ámbito escolar, pasando por el social, hasta 
el familiar, con el fin de poder favorecer la convivencia en los centros. 
5. Marco teórico 
La Real Academia de la lengua Española (RAE, 2019) define el conflicto (del latín 
Conflictus) como “un combate, una lucha, una pelea, un apuro, una situación 
desgraciada, o un problema”, entre otras definiciones. Pero la que se amolda mejor a 
este trabajo es la siguiente: “coexistencia de tendencias contradictorias en el individuo, 
capaces de generar angustia y trastornos neuróticos.” 
Pero más allá de las definiciones a nivel técnico, en este apartado quiero recoger todas 
aquellas que estén dadas por algunos de los autores que tienen escritos sobre los 
conflictos, ya sean a nivel social, o a nivel educativo. 
Las diferentes definiciones que existen sobre este concepto llevan también diferentes 
connotaciones, dado que unas están enfocadas negativamente, otras positivamente, y 
otras de una manera neutral, viendo el conflicto como algo que no es ni bueno ni malo. 
Cabe también señalar que algunas de las acepciones asignadas al concepto del conflicto 
han sido tomadas desde un punto social, es decir, cómo se ve el conflicto desde el 
mundo exterior, sin tener que estar relacionado directamente con el ámbito educativo, y 
esto ha sido realizado de esta manera por el hecho de que los comportamientos de la 
sociedad en la que vivimos se ven reflejados en los centros educativos, y no solo en lo 
que a los alumnos se refiere, sino en toda la comunidad educativa, como pueden ser 
maestros, personal de limpieza, administrativos de un centro escolar etc.  
Es por esto que se han concretado dos tipos de definiciones diferentes para diferenciar 
estos dos ámbitos, los cuales están muy relacionados. 
5.1. El conflicto en sociedad 
De una manera neutral lo enfoca Suárez (2008), la cual afirma que “es claro que el 
conflicto es inherente al ser humano, pero la convivencia también, y éste forma parte de 
la convivencia (p.187). Es decir, ve el conflicto como un acontecimiento presente en la 
vida presente de cada uno, ya sea dentro de la escuela como fuera de ella, y esto se debe 
a la variedad de personas que existen en esta sociedad.  
Además, ésta misma afirma que “es fundamental e ineludible promover una 
comprensión del conflicto como fuente de aprendizaje, desarrollo y maduración 
personal, que en una sociedad democrática que se rige por el diálogo y la tolerancia, 
encuentra su espacio y ámbito de expresión.” (p. 187) 
En la misma línea se encuentra la definición de Pérez, Amador y Vargas (2011), los que 
establecen que “los conflictos no son en sí mismos ni positivos ni negativos, por lo que 
es necesario aprender a resolverlos desde la comprensión y el diálogo.” (p. 101) 
Mirándolo desde el punto de vista negativo, nos encontramos con la definición dada por 
Molina (2005), en la cual expone que “el conflicto se trata de cualquier situación en que 
dos o más personas entran en oposición o desacuerdo porque sus posiciones, intereses, 
necesidades, deseos o valores son incompatibles o son percibidos como tales.” (pp. 214-
215).  
Martín y Ríos (2014) aportan un pequeño matiz a lo anterior, dado que añade la 
posibilidad de un final violento, en el cual se intenta eliminar o derrotar a una de las 
partes que han originado el conflicto. (p. 162) 
En la misma línea de la negatividad se encuéntrala siguiente definición, la cual está 
concretada en un marco de violencia y discordancias entre dos personas: 
Se concibe como una actitud provocadora de lucha, enfrentamiento u oposición, o como 
incompatibilidad, desacuerdo, e incluso diferencia entre los protagonistas. En esta 
perspectiva, las partes implicadas en el conflicto pueden ser de dos personas o grupos, o 
de dos o más grupos o personas. (Sáez. U., 2011, p. 15). 
Aunque generalmente el conflicto se entiende como una experiencia negativa, como 
consecuencia de querer imponer sobre otro sujeto algún tipo de opinión o punto de 
vista, debemos saber que existen otras formas de enfocar el tema, dado que también 
existe la posibilidad de crear un diálogo gracias a un conflicto, con el cual poder llegar a 
ver y entender lo expuesto por el otro sujeto.  
Hay autores como Horowitz y Boardman (1995), que definen el conflicto como una 
“incompatibilidad de comportamientos que no necesariamente tienen que expresarse 
mediante violencia.” (Capllonch, Figueras y Castro, 2018, p. 50)  
A esto, Vinyamata (2005) añade que “los conflictos son el motor y la expresión de las 
relaciones humanas y están siempre vinculadas a la convivencia.” (Capllonch, Figueras 
y Castro, 2018, p.50). Es decir, que valoran el conflicto como un hecho que provoca una 
situación de la que se pueden sacar aspectos positivos relacionados con la convivencia, 
siempre y cuando se traten de la manera correcta.  
5.2. El conflicto en la escuela 
Aunque ya se ha visto que la escuela es un microsistema dentro de un macrosistema que 
es la sociedad en la que vivimos, el conflicto toma una serie de características propias 
cuando suceden dentro de la escuela, y por ello se han recogido definiciones de 
diferentes autores que tratan el tema del conflicto y su resolución dentro del ámbito 
educativo. 
Así pues, para Pérez, Amador y Vargas (2011), el conflicto escolar consiste “el 
desacuerdo existente entre personas o grupos en cuanto a ideas, intereses, principios y 
valores, dentro de la comunidad escolar, de tal manera que las partes perciben sus 
intereses como excluyentes, aunque puedan no serlo.”(p. 101) 
Es decir, que consiste en la confrontación entre dos o más personas en las que hay como 
nexo de unión uno o varios intereses, lo que convierte el conflicto en el aula en algo 
totalmente cotidiano, dado que sólo hace falta que un alumno realice algo 
involuntariamente, y otro lo malinterprete y piense que lo ha hecho a propósito. Este es 
un caso simple en el que dos personas querrán tener la razón porque, de manera no 
deseada se han visto envueltos en una confrontación, la cual habrá que resolver 
posteriormente. 
A pesar de que es verdad que existe, y está generalizado en la sociedad de hoy en día, el 
pensamiento de que el conflicto puede ser algo positivo, dependiendo del trato que se le 
dé, también hay autores que defienden que, en lo que al contexto del aula se refiere, éste 
es algo negativo que hace que las clases pierdan su ritmo, así como que pueden debilitar 
las relaciones entre dos o más personas. 
Este es el caso de Ortega, Mínguez y Saura (2003), que definen dicho término como 
“algo que trastorna e interrumpe el ritmo de enseñanza-aprendizaje en el aula, entorpece 
el clima de clase, altera las relaciones interpersonales, pero que no daña gravemente la 
vida del centro.”(p. 21) 
De igual manera, y tal y como se ha visto en el apartado del conflicto en sociedad, otros 
autores toman este concepto desde una perspectiva positiva, pero en la que se remarca 
que hay que saber tratarlos correctamente con el fin de evitar que se conviertan en un 
elemento negativo.  
Es el caso de Tuvilla (2004), la cual afirma lo siguiente: “El conflicto desde un punto de 
vista positivo, es motor de cambio social y sus efectos, siempre que sepamos 
gestionarlos bien, permiten establecer relaciones cada vez más cooperativas.” (p.51) 
Haciendo el tema del conflicto un poco más concreto, y centrándolo un poco más en la 
asignatura de la Educación física, cabe diferenciar lo que son los conflictos en el aula 
como espacio cerrado, en el que los alumnos están sentados por lo general y en la que se 
respira un ambiente más tranquilo y apaciguado, y los conflictos en la educación física, 
dado que en esta última los alumnos, por las características implícitas que la asignatura 
tiene, se sienten más libres para tener ciertos comportamientos que en una clase no se 
dan, por lo que se ocasiona una mayor posibilidad de conflicto: 
La Educación Física, a diferencia de otras áreas curriculares, se caracteriza por un 
aspecto vivencial de sus contenidos que están relacionados fundamentalmente con la 
experimentación motriz. Este elemento diferenciador la convierte en un espacio de 
libertad para la expresión de sentimientos y actitudes, pero a la vez en un espacio para la 
manifestación de conflictos. En efecto, en las clases de Educación Física, al igual que en 
la hora del patio, puede aparecer el conflicto con mayor facilidad si los niños y las niñas 
no tienen asumidas pautas para la gestión de las confrontaciones, que pueden surgir por 
muy diversas causas”. (Martín y Ríos, 2014, pp. 162-163) 
Por lo tanto, para el desarrollo de este trabajo se utilizarán las acepciones y situaciones 
propias del área de Educación física, dado que tiene ésta peculiaridad de la que, a la vez 
que puede dificultar un poco el control de las situaciones, se pueden aprovechar muchos 
aspectos positivos para convertirlo algo favorable para cada alumno, así como para el 
grupo-clase. 
5.3. Tipología de los conflictos 
Hasta ahora se ha visto el conflicto como un concepto un poco general. Sin embargo, 
éste puede tener muchas tipologías, dependiendo de muchos factores tales cómo de 
dónde se originan, de cuántas personas pueden estar involucradas, las formas en las que 
se expresa o si afecta o no a las demás personas.  
Así pues, a continuación se concretan los tipos de conflictos más frecuentes que se 
pueden dar en la cotidianeidad de la escuela, especialmente en el área de educación 
física según Casamayor, Armejach, Antúnez, Checa, Giné, Guitart, Notó, Rodón, 










alumnado y con el 
profesor: 
Actitudes peyorativas, de 
desprecio, agresividad, 
violencia. 
Mario se enfada con Carlota cuando esta 
hace los lanzamientos de balonmano 






Pasividad, apatía, parasitismo. A Héctor no le gusta el atletismo, por lo 
que cuando hay que hacerlo, se lo toma a 








Raquel ejerce un rol no atribuido de 
capitana en un partido de floorball, y 






Actitudes violentas contra los 
demás o contra el mobiliario. 
Marina se frustra jugando al tenis en 
clase, y reacciona tirando la raqueta 
contra el suelo. 
Tabla 1. Tipos de conflictos. (Casamayor et al., 2007, p. 19) 
Es de gran importancia ser conocedores de la tipología de conflictos que existe dado que 
hacerlo nos da una perspectiva, como maestros, muchos más amplia de las propiedades 
y características de cada conflicto, lo cual nos ayuda a concretar mucho más sobre  el 
mismo para poder tratarlo. 
5.4. Fases del conflicto 
Todos los conflictos tienen un proceso. El docente debe saber analizar la fuente 
desencadenante del mismo y su posterior desarrollo. Estas fases son progresivas, por lo 
que cuanto antes se resuelva el conflicto, menos efectos negativos producirán en la 
convivencia de la comunidad educativa. Algunas de las consecuencias del conflicto 
pueden ser resentimiento, relaciones debilitadas, sentimientos heridos, distanciamiento 
de las partes que están involucradas etc. Para poder resolver el problema surgido, el 
maestro debe conocer la fase en la que se encuentra el conflicto Atendiendo al punto de 
vista de  Binaburo y Muñoz (2007), a continuación se muestran las diferentes y 
progresivas fases del conflicto en el espacio educativo: 
Tabla 2. Fases del conflicto. (Binaburo y Muñoz, 2007, p.68) 
 
 





Comienzo del conflicto: El 
problema es de ambos. Se ataca el 
problema, y no a la persona. 
Alberto y Sofía están jugando al 
béisbol con sus compañeros. El 
primero se dispone a batear, pero 







Búsqueda del culpable: Se busca 
al que tiene la razón o la culpa. Se 
ataca a la persona, y no al 
problema. 
Entonces Alberto dice que no, él 
estaba antes en la fila y por ello 





Las acusaciones: Se involucra a 
más gente, se agranda y se 
complica el problema. 
Marta y Andrés defienden a 
Alberto y Sofía respectivamente. 







Ruptura del diálogo: Se daña la 
comunicación. Las partes no 
hablan entre sí. Hablan con otros 
acerca de los culpables. 
Los cuatro alumnos buscan 
aliados para defender su versión, 




Respuestas a la 
reacción del otro 
y no al problema 
de fondo. 
La tensión: La situación se hace 
insostenible, hay hostilidad, 
muestras de violencia. No hay 
diálogo, ni confianza. Pueden 
crearse bandos 
Se ha parado el juego, se crean 
bandos a favor de uno y de otro, 
no se intenta solucionar 
hablando, sino a través de la 
fuerza e incluso de la violencia. 
5.5. Prevención de conflictos 
Con todo lo visto anteriormente, y después de decir que los conflictos son ocasiones que 
se presentan en el día a día de los centros educativos, pueden surgir varias preguntas 
respecto al título del trabajo que se ha realizado, puede ser que no se comprenda para 
qué se intentan evitar los conflictos, si éstos son un aspecto positivo para el niño en su 
desarrollo madurativo, así como para el grupo-clase, los cuales aprenden mediante las 
confrontaciones a convivir en grupo y hacen posible una buena convivencia ente todos. 
Y es que la respuesta a esto es la diferencia que hay en el conflicto cuando no se sabe 
tratar, y es aquí cuando entra el papel del maestro, que es el encargado de hacer que el 
conflicto se convierta en esa oportunidad para todos de crecer, y no derive en un 
problema mayor en el que se den cita la violencia, ya sea verbal o física, las faltas de 
respeto, los enfados etc. 
El conflicto no es sinónimo de  indisciplina, dado que este es simplemente un 
enfrentamiento de intereses (entre uno mismo, entre compañeros, entre un alumno y 
dirección etc.). Sin embargo, y como ya se ha visto anteriormente, este “choque” se 
puede dar entre dos o más personas civilizadas o entre personas  con menos disciplina o 
más difícil. En el primer caso, el hecho aportará un gran enriquecimiento mutuo para las 
dos partes, aunque esto solo puede ocurrir en el caso de que una o las dos partes cedan 
ante algunas de las partes del conflicto (reconocer no tener toda la razón, darle 
importancia a los puntos en los que se está de acuerdo para poder seguir trabajando 
juntos, como por ejemplo si este “enfrentamiento” se da con algún miembro de tu 
equipo en un deporte que se esté practicando). Pero en el  caso del segundo tipo de 
personas (aquellas menos disciplinadas, con más carácter o difíciles), puede llegar a 
convertirse en un conflicto real, dado que en estos casos lo que busca el sujeto es 
imponer su autoridad sobre las opiniones de todos los demás. (Casamayor et al., 2007. p 
19) 
Dicho esto, para poder llegar a evitar el conflicto que puede acabar con consecuencias 
negativas, muchos autores proponen diferentes alternativas; una de las propuestas que se 
ponen encima de la mesa es la de Vaello (2005), en su libro “Habilidades sociales en el 
aula”, en el que se afirma que las habilidades sociales favorecen la prevención de 
conflictos en el aula. Este trata sobre las relaciones intrapersonales (entre uno mismo) y 
las relaciones interpersonales (entre uno mismo con otra persona), pero este trabajo se 
centra en la última de éstas, en las que se muestran las diferentes habilidades sociales 
para favorecer la convivencia y la prevención de conflictos: 
1. Empatía: consiste en la capacidad de ponerse en la perspectiva del otro con el 
objetivo de comprender y experimentar su punto de vista. No obstante, no 
tenemos porqué compartir la misma opinión que este 
2. Asertividad: se identifica por la defensa de los derechos propios sin vulnerar los 
ajenos. Es aprender a decir lo que pensamos sin dañar las relaciones, e incluye 
conductas como hablar de sí mismo sin inhibiciones, saber decir no, pedir 
aclaraciones o aguantar las presiones del grupo, entre otras. 
En muchas ocasiones, cuando un conflicto llega a extremos preocupantes y/o violentos, 
es consecuencia de que el alumno no sea capaz de gestionarlo, y es ese hecho el que el 
maestro debe ser capaz de cambiar en el alumno. Es decir, el alumno necesita ser dotado 
de unas seguridades en sí mismo que debe conseguir tanto en casa como en el centro 
escolar, y será el profesor el encargado de hacer que las adquiera dentro del ámbito 
educativo.  
Según Binaburo y Muñoz (2007), el auténtico origen de la autoestima está en nuestro 
interior y se manifiesta externamente en la seguridad con que nos enfrentamos a los 
problemas cotidianos de nuestra vida, en aceptarnos como somos, en sentirnos amados 
y valorados, y en el respeto que nos tenemos siendo capaces de defender nuestros 
derechos. Todos los anteriores aspectos, derivados del desarrollo de la  autoestima, son 
los que hacen que abordemos de manera diferente las tensiones diarias y los conflictos. 
(p.35) 
Para verlo de una manera más clara, se toma del mismo autor una tabla en la que se 
especifican las necesidades que tiene el ser humano para poder llevar a cabo un buen 
desarrollo de la autoestima, así como los aspectos relacionados con los que se puede 
trabajar en el aula: 
NECESIDADES BÁSICAS PARA 
EL DESARROLLO DE LA 
AUTOESTIMA 
ASPECTOS A TRABAJAR EN EL AULA 
PARA EL BUEN DESARROLLO DE LA 
AUTOESTIMA 
Sentirnos aceptados: 
 Sentirse parte importante y 
necesaria de la familia, de los amigos 
y amigas, de los compañeros del 
colegio, etc. 
 Necesidad de compartir 
sentimientos y comunicarse bien. 
 Conocer y aceptar las propias 
cualidades y deficiencias. 
 Demostrar afecto al alumnado a través del 
contacto físico: palmada o abrazo. 
 Compartir nuestros sentimientos con ellos y 
ellas. También nuestras tristezas y alegrías, 
porque nos hace más humanos. 
 Elogiar sus buenas acciones de manera 
concreta: “Me encanta que hayas superado 
este ejercicio”. 
 Que se les diga cómo sus acciones positivas 
repercuten en beneficio de los demás, para 
comprender que la colaboración es muy 
importante en las relaciones humanas. 
Sentirnos valorados: 
 Reconocernos como algo especial a 
nivel personal, a pesar de ser y 
comportarnos como los demás 
 Reconocer también que somos 
diferentes y gozar de la diversidad. 
 Respetar a los demás y evitar 
incomodarlos 
 Valorar lo que hacemos y confiar en 
que somos capaces de hacer lo que 
otros sueñan. 
 Aceptar a cada alumno y alumna tal como es. 
 Hacerle notar lo que tiene de diferente y que 
es natural tener gustos y opiniones distintas a 
las de los demás. 
 Hacerles sentirse satisfechos consigo mismo. 
 Evitar ridiculizarlos. 
 Permitir que hagan las cosas a su manera y que 
respeten las de los demás. 
 Exponer las actitudes positivas ante sus 
compañeros y compañeras 
 Colaborar a que evalúen su conducta sin 
guiarlos hacia sentimientos de culpa y 
ofertarles, junto a las críticas, valoraciones 
positivas y alternativas 
Sentirnos seguros: 
 Tener confianza en nosotros mismo 
y afrontar las adversidades. Los 
demás nos pueden ayudar pero no 
sustituir. 
 Tomar decisiones en los eventos más 
importantes de nuestra vida. 
 Aprender mecanismos de control 
cuando mostramos señales de 
 Ayudarles a exponer sus creencias. 
 Compartir con el alumnado las propias 
creencias, porque necesitan de puntos de 
referencia con los adultos con los que 
conviven. 
 Entrenarlos en la solución de problemas de su 
vida. 
 Darles responsabilidades para que se hagan 
autónomos. 
ansiedad o angustia. 
 Aprender a ser asertivos sin irse a los 
extremos, sino con sentido de la 
eficacia y de la justicia. 
 No utilizar el miedo como recurso persuasivo, 
pues crea inseguridad. 
 Tener actitudes de paciencia, tolerancia y 
respeto hacia el alumnado. 
Sentirnos competentes: 
 Desarrollar las capacidades 
necesarias para el trabajo y el 
esfuerzo, que nos llevarán a la 
consecución de los objetivos 
propuestos. 
 Aceptar las responsabilidades que 
nos otorguen en cada momento. 
 Acumular experiencias de lo que 
hemos planificado y conseguido, 
para así lograr lo que nos 
proponemos. 
 Desarrollar habilidades que nos 
entrenen a saber planificar, a 
resolver problemas y a controlar las 
emociones 
 Organizar actividades que no sean muy 
complejas al inicio, para que tengan 
oportunidades de éxito. 
 Comunicar las expectativas de logros que se 
espera conseguir del alumnado. 
 Ayudarles a establecer límites para sí mismos y 
para los demás, porque les enseña a usar su 
capacidad de autocontrol. 
 Entrenarles a ejercer su responsabilidad en 
situaciones concretas y que aprendan la 
repercusión de sus actos. 
 Combinar el equilibrio entre la comprensión y 
la fuerza, así como entre la paciencia y la 
exigencia. 
Tabla 3.Estrategias básicas para la mejora de la autoestima. (Binaburo y Muñoz, 2007, 
pp. 35, 36 y 37) 
5.6. Resolución de conflictos 
La resolución de los conflictos es el punto clave por el que se han decantado todos los 
autores vistos anteriormente para clasificarlo como algo negativo, algo positivo o algo 
neutro. Y esto es así porque el conflicto en sí puede ser igual en cualquiera de las 
situaciones y contextos que nos podamos imaginar, pero la resolución es algo en lo que 
interviene el maestro para paliarlo. 
El docente puede ser el culpable de que el conflicto sea un motor de cambio del que se 
saquen conclusiones positivas, o que se convierta en un acontecimiento negativo si no 
se sabe tratar con él. 
Hay diferentes propuestas de autores que quieren tratar con este tema para que se 
puedan convertir en moto de cambio y en algo positivo tanto para los alumnos como 
para toda la comunidad educativa y el grupo-clase. 
Por esto, Vaello (2005) asegura que la Educación Socio-Emocional (ESE), es el 
antídoto a los conflictos en todo el entorno escolar. Es decir, que la falta de 
competencias socio-emocionales se materializa en la aparición de conflictos, 
especialmente interpersonales, más concretamente se ve reflejado en faltas de respeto y 
autocontrol, agresividad, desmotivación etc. 
Para evitar todo esto, el mismo autor propone subsanarlo mediante actuaciones 
planificadas desde el centro, buscando no solo la resolución de conflictos, sino el 
fortalecimiento de actitudes y hábitos sanos de convivencia, los cuales van a ser muy 
útiles en su vida escolar y extraescolar. Por ejemplo, siendo el profesor el que aproveche 
conflicto  para introducir pequeñas cuñas socio-emocionales que entrenen habilidades 
interpersonales. Así pues, a cada falta de autocontrol, se puede dar una ocasión para 
introducir una cuña de autocontrol, cada insulto, una ocasión para introducir una cuña 
de respeto, cada actitud apática, una ocasión para entrenar la automotivación o fuerza de 
voluntad etc. (2005, pp. 1-3 ) 
Para Banz (2015), las maneras de afrontar un conflicto hablan de la visión que tenemos 
del mundo, de la mirada a los demás así como de la mirada que tenemos hacia nosotros 
mismos, y es por esto que el docente tiene que ser el encargado de hacer saber resolver 
conflictos al alumnado, no tan solo por la resolución en sí, que ya es importante, sino 
también para aprender a manejar las emociones y los problemas que el alumnos se 
pueda encontrar en un futuro. Según Mena, Jáuregui y Moreno (2011), basadas en 
Cascón (2001), es posible distinguir cinco principales actitudes para afrontar conflictos: 
 Competición: se persiguen los objetivos propios sin considerar a los demás. Se 
busca la eliminación del otro a través de la discriminación o menosprecio. 
 Acomodación: se trata de ceder a los puntos de vista del otro, renunciando a los 
propios, con el fin de no confrontarse. 
 Evasión: caracterizado por no afrontar los problemas por el miedo al conflicto. 
Se tiende a pensar que se van a resolver solos. 
 Negociación: consiste en buscar una solución de acuerdo, cediendo en algo y 
ganando lo fundamental.  
 Cooperación: implica la búsqueda de un objetivo común. Supone explorar el 
desacuerdo, generando alternativas que satisfagan a los involucrados. 
En el ANEXO 1 se adjunta una gráfica, la cual explica claramente la relación de estas 
formas de afrontar los conflictos, de lo que están condicionadas y sobre qué afectan. 
6. Encuesta a maestros de educación física en activo 
Después de realizar un estudio teórico y legislativo sobre la prevención y resolución y 
prevención de conflictos en el aula de educación física, se va a observar sobre lo que la 
realidad de hoy en día plasma en los centros educativos, y lo vamos a hacer a través de 
una encuesta creada a partir de todos los conceptos que se han visto a lo largo de este 
trabajo. Esta encuesta la han completado maestros y maestras de diferentes colegios, 
algunos públicos y otros concertados, de nuestra comunidad autónoma, Aragón. 
Todos los profesores que aceptaron realizar la encuesta lo hicieron de una manera 
anónima, de modo que las respuestas que veremos a continuación  no serán nominales, 
así como tampoco lo serán los colegios a los que pertenece cada una de las respuestas. 
Esto favorece la sinceridad pedida al principio de la encuesta a los maestros, dado que si 
fuera de otra manera, podrían verse cohibidos a la hora de dar las respuestas, además de 
que lo importante es el contenido las respuestas en general, y no las repuestas 
particulares. 
La encuesta ha sido de diseño y elaboración propia. Fue enviada a diferentes maestros  y 
maestras en activo a lo largo de la segunda quincena de abril del año 2020 para su 
realización. 
Para hacerla llegar a la mayor cantidad de profesores posibles, he pedido a algunos 
docentes conocidos que, en caso de ser posible, la mandaran a diferentes compañeros 
para poder realizarla. 
En la encuesta se encuentran preguntas de respuesta cerrada (SI/NO), y con preguntas 
de respuesta cerrada pero con más opciones. Además, algunas de las preguntas son 
opcionales, dado que su función no es otra que la de aportar información para justificar 
respuestas anteriores, pero que no eran imprescindibles. 
Con el fin de que el autor de este trabajo fuera presentado a los docentes que realizaron 
la encuesta, así como para informar de la finalidad y procedencia de la misma 
(Universidad de Zaragoza), se realizó un apartado de introducción donde se podía 
encontrar dicha información, que se ve reflejada en el ANEXO II. 
En el ANEXO III se exponen las diferentes preguntas que se realizaron, con sus 
porcentajes de respuesta, y con los comentarios que los docentes han podido realizar 
voluntariamente. 
7. Discusión 
Tras la obtención de las respuestas por parte de los diferentes maestros y maestras que 
realizaron la encuesta, se van a comentar los aspectos teóricos que se reflejan en la 
realidad de los colegios en los que estos docentes trabajan. 
En general, las respuestas son variadas por parte de los profesores y profesoras, y de 
esta manera, se encuentran respuestas que corroboran lo visto en el marco teórico, otras 
que lo hacen parcialmente  y con otras que son contrarias a este. 
Para empezar, con la encuesta se quiere conocer si el clima general en las aulas es 
normal o el número de conflictos y el mal comportamiento de los alumnos han 
aumentado en la última década. Con las respuestas obtenidas, se puede atisbar un 
empeoramiento en el comportamiento en las aulas, cuyas justificaciones por parte de los 
docentes son la falta de educación en casa de los alumnos y alumnas, la baja capacidad 
de frustracion de estos y la falta de autoridad de los maestros y maestras, entre otras. 
Según la tipología de conflictos, estudiada por Casamayor et al., los encuestados 
respondieron que la mayoria de los conflictos que se dan en sus clases de educación 
física nacen del conflicto entre los propios alumnos, siendo los conflictos entre alumnos 
y profesores los menos habituales. 
La resolución de los conflictos es un punto clave en el que interviene el maestro para 
paliar el problema, y muchos autores mencionados anteriormente reflejan las diferentes 
formas de actuar, como Mena, Jáuregui y Moreno, los encuestados respondieron con 
contundencia que el método más utilizado por ellos es el de apartar momentáneamente a 
los alumnos involucrados en un conflicto con el fin de solucionarlo evitando que se pare 
la dinámica del grupo, frente al 10% de los encuestados, que consideran más oportuno 
parar la clase para dar solución al problema.  El 90% justifica que no es algo positivo 
que el alumno o alumna involucrada acapare el protagonismo de la clase, por lo que no 
suelen contemplar como una opción parar la clase, enfrentándose a otros que 
argumentan que si no afecta al desarrollo normal de la actividad, es preciso pararla. 
Todos los profesores encuestados afirman que siempre tiene que intervenir para que el 
conflicto se resuelva, siendo casi igual de contundentes en que los conflictos se puedan 
aprovechar para que sean un motor de cambio, coincidiendo estas respuestas con la 
teoría de autores como Banz. 
Otro de los temas que se tratan es la situación socio-económica del alumnado 
involucrado en los conflictos, sobre la cual, un 80% de los docentes indican que no 
existe una relación, lo cual justifican diciendo que es más importante la educación 
recibida en sus casas y la forma en la que el alumno está acostumbrado a afrontar el 
problema. 
Como esta explicado anteriormente, Vaello asegura que la Educación Socio-Emocional 
es el antídoto a los conflictos en todo el entorno escolar, coincidiendo en esto con la 
totalidad de los profesores y profesoras encuestados, dando una vital importancia a la 
situación emocional del alumnado y su situación familiar. 
En las actitudes para afrontar los conflictos que distingue Cascón, se observa una 
contundente respuesta de los participantes de la encuesta en que los alumnos y alumnas 
afrontan, mediante la competición, la resolución del problema. 
Cabe destacar que el 40% de los maestros y maestras que han realizado la encuesta no 
se sienten preparados profesionalmente para prevenir y resolver conflictos en su centro, 
frente al 60%, que se considera preparado para ello. 
A lo largo de toda la encuesta, hay variedad de respuestas, por lo que nos hace pensar 
que no hay una verdad absoluta sobre el tema de la prevención y resolución de 
conflictos, y que no hay una sola manera de afrontarlo, además de que esta misma 
variedad denota que hace falta una unificación de criterio por parte de colegios y 
docentes para remar en una misma dirección. 
8. Conclusiones 
En este trabajo fin de grado, el conflicto se ha  clasificado por tipos, se han desarrollado 
sus fases y se han expuesto las posibles maneras de tratarlo en los centros escolares.  
Además, se ha realizado un análisis sobre los resultados obtenidos en la encuesta 
realizada por profesores de educación física en activo, y se han observado la variedad de 
opiniones, así como de realidades que se viven en cada uno de los colegios. 
 Se ha podido realizar un estudio, tanto teórico como legislativo, de una manera 
completa, sirviéndonos de una gran variedad de autores y de estudios realizados 
por los mismos. 
 Se ha conocido el conflicto como un concepto muy amplio, profundizando en 
sus diferentes características y observando si la teoría que distintos autores han 
aportado se cumple en los centros educativos. 
 Se ha visto el conflicto como un concepto en continuo cambio, sobre el cual hay 
que actualizarse para trabajar en la escuela. 
 El estudio ha aportado conocimientos sobre las fases y tipos de conflicto, lo cual 
puede ayudar a docentes y a futuros maestros y maestras en el trato general con 
los alumnos y alumnas. 
 Ha surgido una dificultad a la hora de encontrar una mayor cantidad de 
profesores en activo que pudieran realizar la encuesta, a pesar de haber insistido 
a maestros conocidos para que la compartieran con sus compañeros de trabajo. 
Es posible que esto haya sucedido a causa de la gran carga de trabajo que tienen 
todos los profesores debido a la situación de crisis sanitaria que estamos 
viviendo en España, dado que los profesores han tenido que adaptarse a unas 
clases  no presenciales, lo que dificulta todo mucho y hace que los maestros 
tengan que realizar más cosas para asegurar que todos los alumnos estén 
atendidos, en la medida de lo posible. 
 Se ha podido observar que en los centros escolares, cada uno de los profesores 
trata de manera diferente el conflicto, su resolución y su prevención. Además, 
estos tienen opiniones diferentes sobre cómo tratar de mejorar la respuesta de los 
maestros en este tema. 
9. Reflexión personal 
Como he escrito al inicio de este trabajo fin de grado, el tema de la prevención y 
resolución de conflictos me ha tocado muy de cerca en los años trabajados fuera del 
ámbito escolar, así como en las prácticas realizadas en diferentes centros escolares a lo 
largo del grado. 
El conflicto como concepto general es muy difícil de abarcar, por lo que este trabajo me 
ha permitido, a través de un estudio legislativo y teórico, conocer en las partes en las 
que se puede desgranar, con el fin de conocerlo mejor y saber más sobre él y, de esta 
manera, poder sobrellevarlo de una manera más beneficiosa y hacer de él un motor de 
cambio en el ámbito  educativo. 
Esta concreción sobre el conflicto, como por ejemplo conocer las fases del mismo, es un 
aspecto muy valioso en mi deber como docente, dado que no existe una fórmula mágica 
para detectar y solucionar conflictos, sino que cada uno de ellos es diferente, ya sea por 
origen, por la personalidad de las personas que lo protagonizan, por el contexto etc. Es 
por esto que doy un gran valor a saber identificar en que parte del conflicto nos 
encontramos, dado que eso nos da una relativa facilidad para poder afrontarlo, sacar el 
máximo provecho de él y poder solucionarlo, además de la importancia de transmitir a 
los alumnos los aspectos positivos que hay detrás de la resolución de un conflicto. 
Otro aspecto muy relevante para afrontar los conflictos es el de ser conocedores de qué 
tipo de conflicto es con el que vamos a tratar. En mi labor como docente, puede ser un 
aspecto muy importante para la resolución de los conflictos del día a día, dado que si los 
veo todos como conflictos iguales, puedo tender a pensar que todos son igual de 
importantes, y como hay tantos conflictos entre alumnos a lo largo del día, lo mejor es 
dejarlo pasar, que se solucionen ellos solos o que se ocupen los propios alumnos en 
hacerlo, lo cual es, desde mi punto de vista, un error. Es por esto que creo en la 
importancia de las tipologías de conflictos, de saber analizarlos para llevar a cabo una 
resolución efectiva de ellos. 
Lejos de que la resolución y prevención de conflictos se lleve a cabo de una forma 
unánime en todos los colegios, la encuesta ha reflejado que cada uno de los profesores 
lo hace de una manera diferente, como buenamente pueden o de la manera que ellos 
consideran más correcta. Este trabajo hace que mi punto de vista sobre esto sea el 
siguiente: cada uno de los conflictos que se originan son diferentes, por lo que necesitan 
un trato distinto. Además, los sujetos que lo protagonizan no son iguales, por lo que en 
un supuesto de que un problema fuera igual que otro, cada uno requeriría de una 
solución diferente, dado que cada persona es de una manera y no se puede generalizar 
en ese aspecto.  
Así pues, después de realizar este trabajo, creo que en mi labor como docente tendré que 
tener en cuenta las circunstancias y el contexto de cada uno de los conflictos, así como 
las personas que en él están involucradas para una resolución eficiente del mismo. 
En conclusión, el trabajo me ha aportado variedad de conocimientos para poder 
acercarme la resolución y prevención de conflictos, y cómo hacerlo, así como conocer si 
estos aspectos teóricos se reflejan después en las aulas o son palabras vacías, y creo que 
no lo son, dado que he visto que mucha parte de la información recopilada ha sido 
manifestada de igual manera por  los maestros y maestras. En definitiva, ha sido un 
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 Mi nombre es Francisco Javier Gasca Bestuer, alumno de Magisterio de la mención de 
educación física de la Universidad de Zaragoza. Lo primero, agradecerte que hayas 
accedido a realizar esta encuesta, que será de mucha utilidad para mí. 
Para la realización de mi trabajo fin de grado, después de realizar un estudio técnico 
sobre la prevención y resolución de conflictos, he decidido realizar una encuesta a 
diferentes maestros y maestras del área de educación física con el objetivo de observar 
cómo se aplica realmente este tema en las aulas. 
La encuesta está compuesta por 19 preguntas, entre las cuales hay algunas que son 
opcionales (pone "opcional" entre paréntesis). Estas me servirán para poder comentar, 
junto con los datos que saque del resto de preguntas, todos los aspectos que se tratan 
tanto en la encuesta como el T.F.G. 
Por supuesto, las encuestas son totalmente anónimas, por lo que no es necesario poner 
ni el nombre ni el colegio en el que se trabaja. 
Te doy las gracias de antemano y te pido que respondas con la mayor sinceridad 
posible. 
Javier. 
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